¿Y A CEMENTO NO OLÍAN?
Una pequeña historia para empezar: El hombre llegó a su trabajo a las ocho de la mañana. Había que descargar unos camiones de sacos de cemento y el capataz le pidió que se pusiera a ello. Toda la mañana estuvo descargando los sacos. Toda la mañana y toda la tarde. Un cuarto de hora antes de irse a casa el capataz le pidió que siguiera con su tarea durante un par de horas más. A las ocho de la tarde el hombre llegaba a casa. Antes de subir a su piso entró en el bar de la esquina y con toda placidez se bebió un vasito de vino sentado frente al televisor. Cuando llegó a su casa su mujer, saliendo a recibirle, se acercó para darle un beso y, oliéndole, le dijo: Ya has estado bebiendo… hueles a vino. El hombre se quedó en silencio mirando a su mujer como petrificado. Luego, entristecido, le respondió: María… ¿y a cemento no huelo? Sin comentarios.
Estuvo hace unos días su santidad el Papa Francisco en Malmoe, en Suecia. Había ido hasta allí para conmemorar los quinientos años del cisma de la Reforma Protestante. Entre otras muchas cosas dijo: “No podemos resignarnos a la división y al distanciamiento que la separación ha producido entre nosotros. (…) También nosotros debemos mirar con amor y honestidad a nuestro pasado y reconocer el error y pedir perdón: solamente Dios es el juez". ¡Qué vueltas da la vida, ¿eh?! ¡Ay,  si Carlos V levantara aquella cabeza que los protestantes no pudieron humillar en Mühlberg!
Pero bueno, así están las cosas, si nuestro Papa, jefe de la Iglesia católica, apostólica y romana, considera que la Iglesia católica, apostólica y romana tiene que pedir perdón a los luteranos, pues me parece muy bien que lo diga. No está mal pedir perdón, dicen que el primero en disculparse es el más valiente, el primero en perdonar el más fuerte y el primero en olvidar el más feliz. Seamos fuertes y hagámoslo  así… cuando debamos hacerlo.
El año pasado nuestro papa Francisco estuvo visitando Bolivia. Fue en el viaje ese en el que don Evo Morales tuvo el mal gusto de regalar a nuestro Pontífice aquel polémico crucifijo tallado en una hoz y un martillo, ¿se acuerdan? Bien, pues en el sermón dado en Santa Cruz de la Sierra, Jorge Mario Bergoglio dijo: “Pido humildemente perdón, no sólo por las ofensas de la propia Iglesia, sino por los crímenes contra los pueblos originarios durante la llamada conquista de América” (sic).
Y aquí es donde yo me descoloco. Entiendo que uno pida perdón por algo que haya hecho y también entiendo que lo pida cuando, aunque él no sea el autor, la ofensa haya sido realizada por la sociedad o la institución a la que representa o rige. Entendiéndolo así nada tengo que decir porque el Papa (cabeza visible de la Iglesia) pida perdón por “las ofensas de la Iglesia” en la obra del descubrimiento, conquista y civilización de América (aunque personalmente no creo yo que el comportamiento de la Iglesia fuera tan funesto como para, cinco siglos después, tener que andar pidiendo perdón. Él sabrá.) 
Pero donde, con todos mis respetos, su santidad se está metiendo en camisa de once varas es cuando también pide perdón por “los crímenes contra los pueblos originarios durante la llamada conquista de América” y eso porque la Obra de España en la conquista de América fue la obra de la Corona de Castilla y que él pida perdón por lo que en su día hiciera la Corona de Castilla, me resulta tan extravagante como si  yo mañana pidiera perdón a los ingleses por las muertes que a finales del siglo XIX les inflingieron los zulúes en Isandlwana.
¿Qué nos pasa? ¿A qué vienen estos permanentes ataques a la gran Obra de España? Que las cosas, con los ojos del siglo XXI, hubieran podido hacerse mejor, es innegable. Que lo que se hizo es una de las grandes epopeyas de la humanidad, también. No se puede acusar a la Corona de Castilla por su comportamiento. En la historia, como un simple ejemplo,  quedan sus leyes proteccionistas (únicas en su género y en su época) para dar testigo de lo que estoy diciendo. Sin duda que algunos, o quizás muchos, de los protagonistas de aquella época no tuvieron el comportamiento caballeresco y cristiano que de ellos cabía esperar. Pero siempre fueron casos aislados. Numerosos si se quiere, pero individualizados.
Y tampoco olvidemos que no todos se comportaron de la misma forma, no todos fueron crueles soldados como Cristóbal de Carvajal, también en la conquista hubo hombres de leyes como aquel notario llamado Jiménez de Quesada, descubridor y conquistador del imperio muisca, o personajes de la categoría intelectual y humana de un fray Bernardino de Sahagún, un fraile franciscano (¡siempre los franciscanos!) de entre cuyos escritos descuella “La historia general de las cosas de la Nueva España”, verdadero monumento etnográfico sin precedentes comparables en ninguna lengua.
Y hasta aquí llego. Dejemos pues cada cosa en su sitio y, antes de “autoflagelarnos”  por nuestras glorias, como buenos españoles que somos, cuando vayamos a hablar del comportamiento de los protagonistas que hicieron historia en aquellas lejanas partes, acordémonos del descargador de sacos del primer párrafo de nuestra historia y preguntémonos: y qué pasa, aquellos hombres…¿a cemento no olían? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

